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	«Nada más miserable que el hombre que da vueltas alrededor de todo, que trata de adivinar lo que ocurre en las almas del prójimo, y que no percibe que tan solo necesita ser sincero consigo mismo» (Marco Aurelio, Pensamientos)1.
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Introducción

	El presente ensayo se compone de una serie de artículos sobre el mundo simbólico. Lenguaje empleado a lo largo de la historia para ser entendido por los adeptos adscritos a una línea esotérica de pensamiento. Su fin último era que lo fragmentado retornase a la unidad primigenia. 

	Textos que surgen después de un bagaje de estudio a lo largo de los años. Camino que inicié con uno de mis primeros libros, Historias de un pueblo, etapa en la que descubrí la línea marcada por el krausismo español. Después vendría La Hermandad de Doña Blanca, que se adentraba en los postulados de la mítica Orden Rosacruz. También Simbología, documento resultante de diversas charlas que tuve el honor de impartir en las logias de la Antigua y Mística Orden Rosa Cruz – AMORC, con motivo de la presentación de mi libro anterior. Sin olvidar Crisis de fe y otros relatos, breves cuentos en los que profundicé aún más respecto a estas cuestiones. 

	A esto hay que añadir la investigación llevada a cabo para elaborar mi tesis doctoral, en concreto su apartado La corrupción inarmónica. Examen de cómo la religión y los movimientos esotéricos modelaron dos visiones distintas entre el norte y el sur de Europa. Cuestión que para mí repercute en el incremento de los niveles de corrupción del área mediterránea. Tema que ya había tocado someramente en mi obra La corrupción en España y sus causas. 

	Conocimientos enriquecidos por supuesto gracias al curso impartido por la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Autónoma de Barcelona: Simbología. Planteamientos teóricos. Una experiencia absolutamente recomendable para obtener una visión transpersonal y tolerante de la sociedad. 

	Porque quizás para encontrar soluciones a los problemas que aquejan a nuestra compleja época hemos de retroceder en el camino andado. Escudriñar en el pasado para aprender de él y avanzar en un futuro mejor que nos integre a todos. Un mañana donde el equilibrio entre la necesaria libertad e igualdad de una sociedad democrática, como anhelaba Tocqueville, ya no sea una utopía sino una realidad. Un mañana que no esté amenazado por los peligros de las tiranías, ya provengan de un «cirujano de hierro» cualquiera o del despotismo de las mayorías.



	




	El símbolo

	El símbolo en la antigüedad hacía referencia a algo que había sido dividido. De tal modo que dos personas distintas se quedaban con cada una de las partes del objeto. Dicho pedazo podía incluso transmitirse a un tercero. El objetivo final era que cuando dos individuos que portasen la porción de la unidad originaria se encontrasen, se reconociesen entre sí y aceptasen el compromiso adquirido inicialmente. La obligación contraída podía ser desde una deuda o hasta brindar hospitalidad. 

	Por consiguiente, esta definición primigenia se extrapoló al propio ser humano. Debido a que se concebía como una unidad fragmentada que tenía que volver a su estado primordial. Enseñanza que se transmitió por medio de un lenguaje simbólico. Instrucción con un marcado carácter experiencial, porque como asegura un proverbio chino: «Lo que se oye se olvida, lo que se ve se recuerda, lo que se hace se aprende». Formación que siempre era esotérica, es decir, reservada exclusivamente a los iniciados. En atención al adagio neotestamentario: «No den las cosas sagradas a los perros, ni arrojen sus perlas a los cerdos, no sea que las pisoteen y después se vuelvan contra ustedes para destrozarlos» (Mateo 7, 6). 

	Dado que el propósito último era llegar hasta el Uno, que la materia y el espíritu convergieran en el Absoluto. Los magos del Estado egipcio lo lograban una vez habían alcanzado la iluminación, el Ah. Sapiencia que recogió el mundo helenístico. Ahora bien, para los griegos solo se podía considerar sabios como tal a los egipcios, por lo que ellos optaron por calificarse como filósofos, los eternos aspirantes a conquistar la sabiduría. Prácticas que desarrollaron los matematekoi pitagóricos o Platón en sus cursos «Acerca del Bien». Saber que se articuló en torno al hermetismo y la alquimia. La prisca theologia de la academia florentina. 
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	Aparición de la Virgen a san Bernardo, de Murillo (1655)

	
El misticismo cristiano

	El fin último del cristianismo era que la grey se mantuviese unida para posibilitar la segunda venida de Cristo, la parusía, y con ella la salvación. Por eso se evitaba todo aquello que ocasionase fricción dentro del grupo. Así que asimilaron a la Sabiduría, conocimiento, con la propia institución eclesial. La establecieron como la única vía que llevaba a la unificación. 

	Pero en esencia el misticismo cristiano contiene los mismos elementos que el resto de filosofías contemplativas. San Bernardo de Claraval ya recupera y teoriza sobre cada uno de esos componentes. Rescata el culto a la Virgen María, que no deja de ser la Sophia griega, el conocimiento. Y el Maestro Eckhart habla de que crezca en el interior Cristo, para él un ser humano que puede hacer tanto el Bien como el Mal. Por tanto, pergeña la concepción de que el hombre es un semidios. Además, es claro en estos místicos cristianos el ascendiente platónico. Parecidas a las influencias que recibiría la Academia florentina del Renacimiento.

	El problema en el catolicismo fue que la línea mística católica quedó derrotada por la racionalista escolástica. Mas, su simiente late en la religión. Una religión eminentemente esbozada por san Pablo, que sin duda era un gran conocedor de los misterios y del platonismo divulgado en su época. 

	La religión cristiana, con sus defectos y virtudes, modeló Europa. Germen que penetró en las distintas corrientes esotéricas y se enriqueció con la tradición cabalística y sufí. Inclusive esculpió las ideologías que conformaron después los Estados modernos. De ahí que el simbolismo primigenio se repita en todas las culturas, incluido el cristianismo. Tan rico y colorido simbólicamente como las demás creencias, bien sean teístas o no teístas. 
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	¿De dónde venimos? ¿Quiénes somos? ¿Adónde vamos?, 

	de Paul Gauguin (1897)

	
El sentido de la existencia

	Llega un momento en la vida en el que emergen las sempiternas preguntas: «¿De dónde venimos? ¿Quiénes somos? ¿Adónde vamos?». Coincidentes también con el título del célebre cuadro de Paul Gauguin. Hermoso lienzo que el autor francés pintó en 1897 y que brotó de una turbulenta etapa emocional personal. La pintura ha de contemplarse de derecha a izquierda, desde el nacimiento hasta la muerte. 

	Interrogantes que se muestran a modo de acertijo y cuya respuesta se condensa en el axioma del frontispicio del templo de Delfos: «Conócete a ti mismo y conocerás al Universo y a los dioses». En referencia a que el ser humano es un microcosmos, creado a imagen y semejanza de Dios. Réplica de la máxima hermética de lo que está abajo es como lo que está arriba. 

	Estas cuestiones trascendentales eran las que el iniciado trataba de desentrañar por medio del rito esotérico correspondiente. Idéntica a la introspección que exigía san Bernardo de Claraval practicar a los católicos, igual a lo divulgado por el Maestro Eckhart. O ya en el ámbito protestante, por Jacob Böhme. Zapatero de Görlitz que inspiró al idealismo alemán o al mismo Louis Claude de Saint-Martin, figura central del martinismo. 

	Porque únicamente a través del autoconocimiento se puede alcanzar la chispa divina que cada cual posee en el interior. La gnosis de los gnósticos, el Daat de la cábala, relacionado con la teoría de la reminiscencia de Platón. Despertar el recuerdo de nuestra verdadera procedencia. Instante precedido por el vacío existencial anunciado por la cábala o la «noche oscura del alma» de san Juan de la Cruz. Y son los símbolos los que ayudan al iniciado a encontrar el camino, los que permiten que las bodas alquímicas generen al Rebis.

	 


El Círculo de Eranos

	La denominación de Círculo de Eranos corresponde a las congregaciones anuales de una serie de intelectuales en el pueblo suizo de Ascona. Reuniones que tenían como fin debatir en torno al simbolismo. Llamado Eranos en alusión a la comida fraternal. A modo del ágape del solsticio de verano o invierno de los cultos mistéricos. O el banquete seguido hoy en día por la masonería, donde los iniciados afianzan los lazos de unión entre ellos. En sí, la Eucaristía cristiana, la comunión con la sangre y el cuerpo de Cristo (1 Corintios 10, 16), quien hace a los cristianos solo uno (Juan 17, 21). Y, como los apóstoles, los miembros de Eranos se reunían alrededor de una mesa. Igual que los caballeros artúricos. 

	El primer encuentro del Círculo de Eranos fue en 1933 y las asambleas se mantuvieron con una gran vivacidad hasta su declive a partir de 1978. Su objetivo era establecer un puente entre Oriente y Occidente. En cuanto a sus figuras prominentes cabe citar al psicólogo Carl Gustav Jung. Creador de la teoría del inconsciente colectivo, en el que emergen los arquetipos. Imágenes ancestrales que subyacen en todas las culturas y cuya presencia se pueden detectar en los sueños. 

	Otro destacado integrante era el islamólogo Henry Corbin. Un filósofo en el sentido amplio del concepto, es decir, aquel que ama la sabiduría. Quien utilizó el término mundus imaginalis para señalar el espacio en el que surge el símbolo. Un mundo intermedio, entre lo celestial y lo terrenal, en el que nacen los arquetipos. Arquetipos que enlazan el pensamiento de Corbin con el de Jung. Tampoco se debe olvidar al investigador cabalista Gershom Scholem. Al mitólogo Joseph Campbell y su viaje del héroe, del que retorna el individuo regenerado. O Mircea Eliade y su estudio comparado de las religiones.
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	Derviche, místico sufí

	
Análisis de René Guenón en su contexto

	Para poder adentrarnos someramente en el análisis de la figura de Guenón hay que hacerlo desde la perspectiva de su contexto. Brillante intelectual que buscaba ir más allá de la realidad material. Por lo que apelaba a la combinación de la razón con la intuición, en pro de obtener la gnosis. En estrecha relación con lo establecido por los místicos cristianos precedentes. Doctrina igualmente defendida por los cabalistas, que proponen fusionar la Biná con la Jojmá para conseguir el Daat. 

	Matiz que cabe percibirlo en su loa a san Bernardo. Monje cisterciense medieval que modeló el pensamiento de los míticos templarios. Quien promulgaba la humildad por encima de todo, con un rechazo absoluto a la soberbia. Además de instar al autoconocimiento y a la contemplación para lograr que la llama divina brotara del corazón. Misma «vía cardiaca» que propalaba el martinismo, al que estuvo adscrito Guenón, y el sufismo, que practicaría hasta sus últimos días. Texto en el que también resalta la imagen de la Virgen María, alegoría de la Sophia griega, que milagrosamente otorga al Doctor Melifluo su leche como premio por defenderla. Es decir, el saber primordial que únicamente reciben los genuinos «Filósofos». 

	El martinismo que Guenón practicó fue el concebido por Papus. Movimiento al que dotó de una estructura masónica y que recogió las influencias del martinezismo de Pasqually, «la reintegración del ser». Además de impregnarse de la filosofía ideada por Saint-Martin. Corriente que terminó por adquirir tintes rosacruces y cabalistas, al converger con grupos de esta línea. Luego, no se puede obviar que todas estas tendencias iniciáticas entienden que el conocimiento primigenio proviene de Oriente. Del esplendoroso Antiguo Egipto, mezclado con elementos caldeos, sapiencia a la que dieron forma los griegos. Periplo reflejado en el mito de Christian Rosenkreutz.
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	Dios como arquitecto, ilustración de una biblia medieval 

	
Guenón contra la corriente creada por Papus

	El rechazo de Guenón a las teorías sintetizadas por Papus puede llevarnos a una profunda investigación. ¿Se debió a que las ideas primeras de Martinez de Pasqually, Louis Claude de Saint-Martin y Jean-Baptiste Willermoz llegaron muy desvirtuadas?, lo que motivó su incomprensión. ¿O se fundamentaban en una negación del esoterismo cristiano que promulgaban? Entendido siempre esotérico como un conocimiento transmitido por vía iniciática a unos pocos, no abierto a todos como sería el exotérico. 

	Y es que resulta contradictorio que Guenón refutara estas ideas, pero defendiera las expuestas por Alexandre Saint-Yves d'Alveydre en El Arqueómetro, cuyo sustrato es muy similar. Quien a modo de Marcilio Ficino describe todos los movimientos esotéricos previos (los magos del Estado egipcio, pitagorismo, los cursos de «Acerca del Bien» de Platón, zoroastrismo, hermetismo, cábala) y los ve como preparatorios para la llegada del cristianismo, momento en el que comienza a caerse el velo de dicho saber. Obra que persigue recuperar la palabra perdida, retornar al ser humano al estado adánico. Para que una vez regenerado a sí mismo, contribuya a la perfección de la comunidad. A saber, el Tikun Olam de la cábala. 

	Pues bien, la base de Louis Claude de Saint-Martin, doctrina sanmartiana, y de Jean-Baptiste Willermoz, Rito Escocés Rectificado, es la teoría de «la reintegración del ser» de Martinez de Pasqually, martinezismo. Es decir, el individuo a causa del pecado original se transformó en algo degradado, de manera que debe tratar de pulir su piedra para convertirse en lo que nunca debió dejar de ser. Y cuanto más se acerque a la divinidad mayor será su perfeccionamiento. O sea, la estrella flamígera masónica, masonería a la que era aparentemente proclive Guenón. Es más, Guenón resalta el Capítulo del Arco Real dentro de la masonería por preservar la parte más espiritual. Aunque se manifiesta en desacuerdo con los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa, grado creado por Willermoz en el Rito Escocés Rectificado masónico y que aspiraba a una concepción ética muy elevada. 

	Porque el componente teúrgico propuesto por Martinez de Pasqually, lo que denominaba «pases», conexiones con agentes sobrenaturales, fue desestimado completamente por Saint-Martin. Y el Filósofo Desconocido aseguraba que solo él logró establecer contacto, por lo que infirió un claro peligro en este tipo de actividades. Ni siquiera Willermoz lo consiguió, que también era miembro de la orden masónica de los Elegidos Cohen creada por Pasqually como Saint Martin. 

	Además, Saint Martin establece que la «vía cardiaca» es la única que se ha de seguir para llegar hasta Dios. El templo sagrado en el que renacerá Cristo. Continúa por tanto en la estela marcada por san Bernardo, el Maestro Eckhart o Jacob Böhme dentro del protestantismo. «Vía cardiaca» a la que apela el sufismo, doctrina a la que terminó por adherirse Guenón. 

	Por otro lado, Saint Martin y Willermoz otorgan un papel preponderante al evangelio de san Juan. Igual que Saint-Yves d'Alveydre y lo mismo que el Rito Escocés Antiguo y Aceptado masónico. Evangelio que también defendió dentro de la mística cristiana el Maestro Eckhart o Joaquín de Fiore. 

	A priori, la diferencia que se aprecia entre todas estas líneas de pensamiento quizás sea el componente marcadamente cristiano de Martinez de Pasqually, Louis Claude de Saint-Martin y Jean-Baptiste Willermoz. Quienes aluden continuamente a pasajes bíblicos para exponer sus argumentaciones, tanto veterotestamentarios como neotestamentarios. Por su parte el Filósofo Desconocido ve el catolicismo como una preparación necesaria para alcanzar el cristianismo. Donde se detecta cierto influjo joaquinita, a causa de que en esa futurible etapa cristiana el creyente podrá prescindir del rito externo para volcarse en la conexión directa con el Todopoderoso. 
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Animismo y chamanismo

	En la creencia animista el símbolo es fundamental. Animismo cuya doctrina pivota sobre que todo ha sido bendecido por la divinidad con una brizna de su esencia. Por consiguiente, cada ser u objeto está relacionado entre sí. De manera que su unión debe ser armónica para que, tal como preconizaba Pitágoras, suene la más hermosa melodía, «la música de las esferas». 

	Y en esa creencia primigenia surge la figura del chamán. Quienes cultivan la habilidad de extraer de su entorno el saber que les proporciona la Madre Tierra. Madre Tierra que con el tiempo se identificará con la Sophia griega, la Virgen María de los cristianos que milagrosamente bendecirá con su lecha a los más santos. En definitiva, la deseada Sabiduría que incansablemente perseguían los filósofos. Chamanes que, lo mismo que Pitágoras, sanaban al restablecer en el cuerpo enfermo la armonía perdida. No obstante, si Pitágoras u Orfeo se decantaban por la lira, los chamanes utilizan preferentemente los tambores. 

	De igual forma que el mito de Osiris-Isis-Orus, el chamán pasa por un proceso de iniciación en el que muere y renace. Los griegos lo plasmaron por medio de la leyenda de Perséfone. Raptada por el dios del inframundo, Hades. Y rescatada posteriormente por su madre, Deméter. Sin embargo, finalmente Perséfone se verá obligada a pasar una parte del año con Hades y el resto con su progenitora. Así que, tras el duro invierno, muerte, volverá a brotar la vida, primavera. Bajada a los abismos para vencer a los propios demonios y retornar como un ser regenerado. «El viaje del héroe» estudiado por Joseph Campbell, presente en todas las culturas y tradiciones. Solamente tras este renacimiento el chamán se transforma en un ser iluminado, alcanza el Ah de los egipcios. Psicopompo, conector entre lo celestial y lo terrenal. 
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	Ilustración de Mahoma a las puertas de la Kaaba (1315)

	
Islam simbólico

	El islam es una de las calificadas como religiones del libro, junto al judaísmo y el cristianismo. Pero adaptada a las singularidades de una población radicada en un lugar geográfico concreto, los moradores de la península arábiga. Quienes compartían una misma cultura e idioma, el árabe. Es por eso que la revelación hecha al profeta Mahoma fue en esa lengua. Mensaje recogido en el Corán, que significa recitación. Puesto que era una sociedad mayormente iletrada en la que imperaba la tradición oral. Así que Mahoma se tuvo que aprender de memoria, durante veintidós años, los versos que le dictaba el ángel Gabriel. 

	El islam, que es sumisión a Dios (Alá), considera a Abraham el gran patriarca, idéntico al judaísmo y al cristianismo. Empero, si ellos descienden del hijo de Sara, Isaac. Los musulmanes provienen del vástago de Agar, Ismael. De modo que dieron cumplimiento a la profecía del Génesis (21, 13), donde se vaticinaba que el Señor los convertiría en una gran nación. 

	Por su parte la Kaaba en la Meca está ubicada en el punto que Dios indicó a Agar para que encontrara agua y evitara así que muriera deshidratado Ismael (Génesis 21, 19). Por tanto, entre las cinco normas fundamentales del islam está el peregrinar, si es posible, al menos una vez en la vida a ese lugar santo. Con el fin de conectar con la divinidad y hacerse uno con la grey. Porque lo primordial para el islam no es el individuo, sino la comunidad (umma). Similar a la res publica christiana de los católicos. 

	Empero, como pasara con el misticismo cristiano, dentro del islam surge una rama espiritual, el sufismo. Quienes apelan a la unión con Dios sin necesidad de nada exterior al individuo. Unicidad, tawhid, que se consigue por la vía del corazón, el único templo importante. 
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	El viaje de Abraham de Ur a Canaán, de Jozsef Molnár (1850)

	
Las ancestrales tradiciones

	Resulta innegable que, en atención a un estudio comparado entre las diferentes tradiciones, determinados elementos se repiten continuamente. Si en Oriente hablan del Tao como el origen de todo, en Occidente se atribuyó al Uno. La Idea suprema del Bien para Platón, en tanto el neoplatónico Plotino lo designó propiamente como lo Uno.

	Principio generador que Akenatón en el Antiguo Egipto denominó Atón, para después los judíos rebautizarlo en su libro sagrado. Monoteísmo que luego fue desarrollado por el cristianismo. Mientras que los árabes lo acoplaron a la idiosincrasia de su cultura, pero siempre en la línea de la revelación judeocristiana precedente.

	Monoteísmo también defendido por el zoroastrismo. Es más, los magos persas aseguraban que el gran patriarca bíblico de las tres religiones de libro, Abraham, era originariamente Zoroastro. Antes de abandonar su pueblo natal Ur, en Caldea (Génesis 11, 31). 

	Y actualmente la ciencia menciona una energía oscura que ocupa la mayoría del Universo. Inclusive se la llega a equiparar con la mítica quintaesencia. Aquella que los alquimistas se esforzaban por capturar. Porque el conocimiento científico primeramente fue implícito. Cuando el ser humano era incapaz de poder explicar argumentativamente con palabras lo que ocurría en su entorno apelaba a los mitos. Pero una vez que puede exponer razonadamente lo que sucede ese conocimiento se torna en explícito. Pues como se aseveraba en el País del Nilo el velo de Isis se levanta lentamente. 

	Por otro lado, si para el taoísmo los sabios son los que alcanzan la unión con el Tao. Este papel lo desempeñaban los magos del Estado egipcio, aquellos que habían llegado al Ah. Los filósofos del mundo helénico. En tanto la cábala insta a conseguir la Devekut, tawhid para el sufismo. Unicidad que para el Maestro Eckhart estaba en relación con el Bien. 
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	La Trinidad, de José de Ribera (1635)

	
Los símbolos fundamentales

	Existen unos «símbolos fundamentales» presentes en todas las culturas. Símbolos universales que despiertan una misma sensación en el conjunto de los seres humanos, con independencia de la tradición a la que pertenezcan y el lugar geográfico en el que hayan nacido. Alegorías de la emanación divina que remueven el interior del individuo. Entre estas figuras cabe citar en un lugar preeminente a las formas geométricas elementales: el círculo, el triángulo y el cuadrado. 

	El círculo representa el cielo. En cuyo interior se encuentra el punto primordial del que parte todo: el Uno, el Absoluto, la fuente primigenia. Una imagen icónica es la del ouroboros, la serpiente que se muerde la cola. El ciclo sin fin, una etapa que acaba y otra que comienza. Los magos del Estado egipcio dibujaban dentro del círculo un laberinto, con el que mostraban las vicisitudes por las que tenía que pasar el iniciado hasta llegar a la iluminación, Ah. De igual modo los cristianos plasmaron estos laberintos en las catedrales, el tortuoso camino que hay que seguir para alcanzar el Jerusalén celeste. Conclusivamente, la vía para unirse con la divinidad. 

	La tradición ancestral planteaba que en los inicios solo existía el Uno, el Creador con su propio pensamiento. Pero un día necesitó comunicarse y surgió el Dos, la palabra. En tanto el Tres era el encargado de conectar el Uno con el Dos, de que ambos lograran el equilibrio. En terminología cristiana: Dios, el Hijo y el Espíritu Santo. De manera que el Tres constituye el triángulo. Porque el Dios de los cristianos es uno y trino; una misma sustancia, pero tres personas distintas. Por otro lado, el triángulo con el vértice hacia arriba indica lo masculino y hacia abajo lo femenino. Y dos triángulos rectángulos unidos conforman un cuadrado, la materia. 
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	Orfeo, de Franz Caucig (siglo XIX)

	
La creación como pura armonía

	Los antiguos egipcios estimaban que todo debía respetar el principio de la Maat, la armonía que gobierna cada acto. Armonía presente en la música. Compuesta además por melodía y ritmo. Y es que ya desde el Antiguo Egipto existía la consciencia de que todo está en permanente vibración. 

	Música primordial para Pitágoras y con la que afirmaba curar. Puesto que la enfermedad era síntoma de desequilibrio, en tanto lo equilibrado era lo sano. Autor de los intervalos musicales gracias al uso del monocordio. Instrumento con una sola cuerda y dividido en tramos de diferentes dimensiones. En concordancia con la línea pitagórica, Platón aseguró que Dios generó «el alma del mundo» apoyado en la armonía que creaba la música. Dado que el Universo interpreta la más hermosa de las melodías, «la música de las esferas». 

	Además, la música permitió a Orfeo enternecer al mismísimo Hades y convencerlo para que le entregase a su amada Eurídice. Música que conformaba una de las siete artes liberales medievales que se estudiaban en las universidades. Materia adscrita en concreto al quadrivium, junto a la aritmética, geometría y astronomía. Mientras que el trivium estaba constituido por la lógica, retórica y gramática. 

	Armonía que también subyace en las obras maestras pictóricas. Cuadros en los que la vibración del color emula a la musical. Armonía plena que alcanza el ser humano cuando ha retornado a la unidad, cuando la materia y el espíritu se disuelven en el Absoluto. Meta a la que llegaban los iniciados después de un largo periplo, un camino de avances y retrocesos como bien muestra el popular juego de la oca. Armonía suma que encarnaba el Rebis alquímico, luego de las bodas del rey y la reina. Individuo que descubre en su interior el hálito insuflado por el Creador. 
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	Santa Hildegarda de Bingen sufre un episodio de arrobamiento y se lo describe a su secretario

	
El ser espiritual

	Los gnósticos clasificaban a las personas en tres clases. Las primeras eran las subordinadas estrictamente a la materia, la sefirá de Maljut en la cábala. Aquí la densidad del mal es mayor, pues casi no se recibe la luz divina. Ergo, los sujetos adscritos a este ámbito suelen confundir el tener con el ser, dominados por sus bajos instintos y pasiones. Después estarían los psíquicos, poseedores de un cierto equilibrio entre materia y espíritu. Y, por último, se ubicarían los espirituales, aquellos que han descubierto en su interior el fragmento del Creador. Pues el ser humano fue engendrado a imagen y semejanza de Dios, por tanto, en él se refleja y se sintetiza todo lo celestial. 

	Mas, el individuo apoyado en los símbolos debe emprender el camino para recordar su origen divino. Senda presente en todas las tradiciones. Reflejada por los místicos cristianos. A pesar de que desde el 870 la Iglesia prohibió la concepción tricotomista de cuerpo, alma y espíritu. Y la sustituyó por una visión dicotomista, con la consiguiente equiparación del alma al espíritu. 

	De manera que Joaquín de Fiore esbozó una teoría tripartita de la historia. Por su parte santa Hildegarda de Bingen plasmó esta esencia trinitaria en su obra. Pensamiento que pivota sobre la imagen del Padre, el Hijo (Verbo Creador) y el Espíritu Santo. Y entre ambos se dio también la querencia por el Evangelio de san Juan, salpicado de lenguaje gnóstico. Cabe reseñar que la mayoría de los grupos masónicos y martinistas presiden sus reuniones precisamente con la Biblia abierta por este texto. 

	Místico que al encontrarse con su genuina esencia adquiere el conocimiento, se transforma internamente. Una sapiencia cuya adquisición está supeditada a la experimentación y a la meditación. Proceso que enseña la alquimia espiritual y especialmente la del taoísmo. 
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	Imagen de Cristo (siglo XIII)

	
La imagen cultual

	Para los judíos era imprescindible la palabra, necesaria para poder leer el texto sagrado. Por eso reputaban la escritura como fuente de conocimiento. Debido a ello en el siglo primero ya se situaban entre la población más alfabetizada del Imperio romano. Asimismo, la Biblia negaba toda posibilidad de venerar a una imagen, considerado como idolatría. Conforme al mandato de Dios: «No te harás ninguna escultura y ninguna imagen […]. No te postrarás ante ellas, ni les rendirás culto…» (Éxodo 20, 4-5). 

	Empero, el cristianismo, eminentemente paulino, recibió una profunda impronta del mundo helénico. Y es que san Pablo provenía de Tarso, enclave imbuido del pensamiento griego y sobre todo de un platonismo muy difundido entre el pueblo. De ahí que se asumiera la perspectiva de la imagen de esta cultura. 

	Por otro lado, con el propósito de mantener unidos a los miembros de la Iglesia hasta que llegara la segunda vendida de Cristo, parusía, se controló el dogma. De modo que la institución era la única autorizada para determinar cómo interpretar el mensaje. Por tanto, no se requería saber leer o escribir. Salvo los obispos, sucesores de los apóstoles, ningún otro podía transmitir la palabra divina. Por miedo a que el grupo se fragmentara. Tiempo después se permitiría a los obispos compartir esta facultad con los presbíteros. 

	Luego, ante una grey cristiana mayormente iletrada se empleó la imagen con un fin didáctico. Porque Cristo era el Verbo encarnado, el Todopoderoso hecho hombre. Un ser humano creado a imagen y semejanza divina (Génesis 1, 26). Por consiguiente, contemplar a Jesús, comportaba la presencia del «Padre» (Juan 14, 9). Imagen que supuso para los místicos, el clero instruido, la vía para llegar a la iluminación. Arrobamientos que generaban desconfianza y los colocaba bajo la lupa de la Inquisición. 
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	Paracelso

	
La prisca theologia

	El Renacimiento fue una época de prosperidad para Europa. Mientras que la peculiaridad de la Edad Media había sido la pobreza. Etapa en la que predominó el feudalismo. Dado que debido al azote infligido por los musulmanes a las costas europeas la población se tuvo que retirar hacia el interior, abocada a centrarse en la tierra. Cuando se pudo tomar nuevamente el control del litoral volvió el florecimiento económico con la irrupción del capitalismo. Instante en el que se produjo el paso de la Edad Media al Renacimiento y la primacía de las ciudades sobre el campo. La sociedad teocéntrica medieval se sustituyó por otra antropocéntrica. Si en la Edad Media todo pivotaba sobre Dios y la Iglesia, el Renacimiento giró en torno al hombre y la Naturaleza. 

	Precisamente sería en una ciudad donde tendría lugar uno de los hechos más prodigiosos para la revitalización del simbolismo, Florencia. Enclave al que llegaron desde Bizancio unos textos atribuidos a Hermes Trismegisto, traducidos del griego al latín por Marsilio Ficino. Filólogo renacentista que defendía la existencia de una prisca theologia. Una filosofía primigenia que era la base del resto. Donde se conjugaban el esoterismo egipcio, zoroástrico, pitagórico, órfico, platónico, sufí, cabalístico y hermético. Conocimiento que para Ficino solo pudo ser descifrado gracias al advenimiento del cristianismo, esencia verdadera de todos estos postulados. 

	Por su parte, Pico della Mirandola, discípulo de Ficino, sintetizó magistralmente este razonamiento en sus novecientas tesis. Con posterioridad Paracelso lo desarrolló, en tanto sus seguidores conformaron el «iluminismo rosacruz». Movimiento que se proponía instaurar la «Edad del Espíritu Santo» joaquinita. Para ello se apoyaron en la leyenda de Christian Rosenkreuz. Personaje que había recibido una vasta erudición de Oriente, en clara alusión a los sabios del Antiguo Egipto. Enseñanzas que finalmente se infiltraron en la masonería. 

	 


El símbolo, camino del reencuentro con Dios

	El símbolo a lo largo de la historia de la humanidad se ha erigido en la vía para conectar con el Señor. Utilizado por los cultos mistéricos con el fin de instruir al adepto durante su periplo iniciático. Empleado por las religiones exotéricas, en pro de formar a su grey. Significado simbólico al que el individuo solo puede acceder desde su parte mística. 

	Porque, tal como afirmó san Pablo: «la letra mata, pero el Espíritu da vida» (2 Corintios 3, 6). Para el poeta, pintor y filósofo francés, Louis Cattiaux, «el que posee el espíritu de vida condensado en la sangre rutilante del Salvador celeste identifica los símbolos…» (El Mensaje Reencontrado 25, 52).

	Louis Cattiaux se adentró en el rastro de la prisca theología renacentista, de la senda continuada por Paracelso, para volver a rescatar el poder del mensaje simbólico. Saber que sintetizó en el libro titulado El Mensaje Reencontrado. Obra cuya redacción le llevó más de una década y que se convertiría en la creación más importante de su existencia. Obra apoyada en el intento y práctica de su acercamiento al Todopoderoso, al que es y siempre será (Éxodo 3, 14). Obra compuesta por múltiples aforismos que exigen una profunda meditación por parte del lector. 

	Un intento de enlazar las distintas tradiciones, en la estela de la labor emprendida por el Círculo de Eranos. Creencias que pivotan sobre un elemento común: el anhelo del individuo por fusionarse con la esencia primigenia. Abandonar la fragmentación para adentrarse en la unidad. Despojarse del «hombre viejo» y «revestirse del hombre nuevo» (Efesios 4, 22-24). Proceso alquímico que se deja entrever en el texto y que enseña al sujeto el deber que tiene de transformarse internamente, para hallar dentro de sí la tan ansiada piedra filosofal. 
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Notas

		[←1]
	 Domènech Gómez, J.L. (2018). Logia de Perfección. Los grados inefables del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, p. 147. Oviedo: Editorial masónica.es.
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